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      Prólogo




      Por cada cuerpo un alma




      El pie de Onno sangraba. La estaca de acero había sido lo suficientemente filosa para atravesar su sandalia. Si hubiera sido alguien más pesado, o si hubiera estado corriendo, su pie habría quedado empalado. Con el sol ya ocultándose, fue bueno que eso no hubiera pasado.




      Miró la estaca de acero nuevamente y comenzó a limpiar la sangre de su pie. Diez centímetros de metal salían de la tierra como una garra apuntando hacia el cielo.




      Sólo una cosa era obvia: eso no era algo natural; alguien la había puesto ahí.




      ¿Pero quién?




      Ésta era la tierra de su padre y Onno conocía cada centímetro de ella; si esa cosa tenía alguna función, él la desconocía.




      La curiosidad le ganó, así que cojeó hacia el pedazo de acero clavado en el suelo, su sangre aún coronaba la punta. A unos pocos metros, encontró un pequeño montículo de tierra y piedra que parecía ser lo bastante cómodo para sentarse, descansar su pie y así poder investigar la misteriosa estaca.




      Pero no lo fue. En el momento en el que Onno presionó su mano sobre el montículo para probar su integridad, sintió otro pinchazo, esta vez en la mano. Removió un poco y encontró otra estaca idéntica a la que había arruinado su sandalia. Siguió cavando, quitando tierra, pasto y piedras. Un minuto después, Onno miraba los dos pedazos de acero puntiagudo que había desenterrado: ambos se curveaban sutilmente, uno hacia el otro, como los cuernos de un animal.




      ¿Podrían estar conectados bajo tierra?




      Se lastimó la mano por cavar más profundo, cansó sus hombros con el esfuerzo y cuando al fin se quedó sin aire, descubrió algo más: los dos cuernos descendían más de tres metros bajo tierra, cada vez más gruesos, y como sospechaba, se conectaban por una gran base hecha del mismo material increíblemente rígido.




      El muchacho tomó los enormes pedazos de acero con forma de cuernos e intentó moverlos, pero no lo logró. Intentó jalarlos, pero estaban muy enraizados en el suelo.




      Así que continuó excavando viéndose forzado a utilizar las herramientas de la granja para acelerar el proceso.




      Tres horas después, la noche había caído. Un agujero de cuatro metros de profundidad, con un diámetro del mismo tamaño, se extendía alrededor de los cuernos (pues eso fue justo lo que resultaron ser). Lo que Onno encontró enterrado en aquel lugar aparentemente arbitrario en las tierras de su padre no tenía explicación.




      Era una cabeza con cuernos que parecía ser de un gigante de acero. No tenía boca o nariz discernibles, pero en definitiva había una cara debajo de esos cuernos. Quizá era una máscara o un casco, aunque era demasiado grande y pesado para que un humano la usara. ¿Podría esta cabeza, este casco, ser parte de una armadura completa? Si sí, ¿qué clase de ser podría usarla? ¡Tendría que ser tan grande como los edificios de la ciudad!




      Onno observó la cabeza de metal del gigante. Sus múltiples ojos parecían verlo con un ceño fruncido. Mirarla era algo aterrador. Respiró profundamente antes de echarse a correr de regreso a su casa para decirle a su padre lo que había encontrado.




      ¿Sería este descubrimiento una bendición sobre su familia, o una maldición?




      La unidad había sido encontrada por un adolescente: el hijo de un granjero. El muchacho había explicado cómo se topó con la punta del cuerno por accidente; por simple casualidad.




      ¿Cuánto tiempo más hubiera permanecido bajo tierra si el joven no hubiese dado ese paseo?




      El cabo segundo Brice Kemper había comenzado a creer que en verdad estas cosas se las enviaban dioses en los que nadie creía más que él. No había otra explicación, o por lo menos ninguna en la que él creyera.




      La tierra del granjero se convertiría en un sitio de excavación durante meses, el proceso de exhumar a ese nuevo monstruo había comenzado tan pronto como se supo. Docenas de personas —científicos y soldados de Zenith— habían llenado el lugar en tan sólo unas horas. Las máquinas ya habían removido tierra hasta el pecho del monstruo, y aún quedaba muchísimo trabajo por hacer; esa armadura era más grande que todas las otras.




      —¿Cuál sería éste? ¿El vigésimo? —preguntó Dahlia Mizrahi. La joven científica observó al monstruo como si estuviera viendo a un dios: con una mezcla de miedo y admiración.




      —Vigésimo primero, si cuentas a Milos —contestó Brice—. Yo lo cuento.




      —Me pregunto cómo será su piloto —dijo—. A veces cuesta trabajo creer que los pilotos siquiera existen.




      —Deben existir, por fortuna y a nuestro pesar —replicó Brice, mirando fijamente a los múltiples ojos del monstruo, era difícil hacerlo, esos ojos parecían atisbar sus miedos más profundos. Se rascó la barbilla y suspiró—. Por cada cuerpo un alma…




      —Y por cada Creux un piloto —terminó Dahlia.
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      Capítulo 1




      Cuestión de sangre




      La fila avanzaba con dolorosa lentitud, aunque tiempo era algo que Ezra tenía de sobra.




      Pero la paciencia no. Había cumplido dieciocho años poco más de tres meses antes, ya no podía culpar a su juventud. Sólo odiaba los asuntos que consumían mucho tiempo y que no eran de su interés.




      Como un cínico orgulloso —y que se esforzaba por mantener esa reputación— no había muchas cosas que le interesaran. Mucha gente encontraba ese lado suyo poco halagador. A él no le importaba, claro; y por lo menos en este caso, Ezra tenía un buen motivo para encontrarse aburrido.




      Había por lo menos treinta personas frente a él, y todos ellos eran más ruidosos y sonrientes de lo que cualquier joven que se enlista en el servicio militar debería ser. El soldado que los recibía al final de la fila tardaba demasiado con cada uno, y Ezra se preguntaba qué carajo tomaba tanto tiempo. ¿Qué no estaba nada más revisando identificaciones, tomando pruebas de sangre y entregando instrucciones de colocación?




      “Podría ser peor”, pensó Ezra. Al menos había salido de su casa lo suficientemente temprano para ganarle a muchos otros; con una mirada casual a sus espaldas confirmó que algunos estarían ahí más tiempo que él.




      Había varios pasos en el proceso. Ezra los había estudiado para prepararse mentalmente para aquel día de esperas y burocracia militar. Después de la primera fila, sería enviado a un salón en otra ala, donde le harían un examen de aptitud. Luego, dependiendo de los resultados de ese examen, haría otro, tendría una examinación física, o lo mandarían a casa sin necesidad de regresar. Él esperaba la tercera opción, pero sabía que sólo sucedería si los resultados de sus exámenes lo marcaban como incapaz de formar parte del servicio militar; ya sea porque lo encontraron demasiado débil, demasiado tonto o, en general, demasiado defectuoso para apoyar a la defensa de la nación de Roue.




      La tarjeta blanca, la cual todos en la fila buscaban conseguir, era un vil pedazo de papel laminado que tan sólo aseguraba que Johnny, Mike o Sylvia habían completado el servicio militar, y en consecuencia podrían ser considerados ciudadanos adultos con sus respectivos poderes, beneficios y responsabilidades.




      No podía esperar demasiado. Ezra no se consideraba a sí mismo ni muy fuerte ni muy inteligente, pero era extremadamente raro que la nación encontrara a alguien incapaz. Tendría que haber llegado sin un brazo o una pierna para que eso sucediera.




      Se preguntó si debería arrancárselos él mismo con los dientes. Quizá valdría la pena. Lo convertiría por siempre en un niño ante los ojos del gobierno (además de estar manco y cojo), pero al menos podría tomar una buena siesta antes de su solitaria cena.




      La foto de un hombre de rostro tan desagradable que incomodaba lo miraba desde la pared. “El gobernador Ronald Heath”, pensó Ezra, mirando los ojos chuecos en la fotografía; como todos en la ciudad, él conocía a ese hombre: su gobernador electo y la máxima autoridad en Roue. “Todos parecen quererlo, pero en este momento es difícil hacerlo”.




      Después de varios minutos, un grito de emoción hizo que Ezra y varios otros miraran hacia el frente de la fila. Un joven imponente que parecía mucho mayor de dieciocho años —alguien que Ezra ya había notado precisamente por su tamaño— gritaba de alegría, y el soldado que acababa de darle sus documentos parecía compartirla.




      —¡No puedo creerlo! —gritaba el grandote mirando a los demás; algunos de ellos aplaudían su entusiasmo. Ezra se preguntó qué es lo que lo hacía tan feliz. Era casi imposible que lo hubieran nombrado incapaz de ejercer, el tipo se veía más grande y más fuerte que la mitad de los soldados en la base. Incluso si fuera tan tonto como se veía, podía ser usado para llevar cosas pesadas de un lugar a otro.




      Quizá a Grandote le emocionaba el concepto de participar en el servicio militar.




      Ezra ni siquiera había considerado esa posibilidad; le parecía demasiado absurda.




      La brillante idea de poner a más de un soldado para atender la fila de más de cien personas, se les ocurrió a los genios de la base veinte minutos después, y la fila comenzó a moverse con más agilidad.




      Ezra finalmente llegó al frente y el soldado que había atendido a Grandote lo llamó. El soldado, también de gran tamaño, tenía la piel oscura, un cuello grueso y era calvo como una rodilla. Un aro grueso colgaba de su nariz como lo usaría un toro, e incluso Ezra pensó que se le veía genial, aunque no dijo nada.




      —¿Nombre? —preguntó el soldado con voz grave, tomando su identificación.




      —Ezra Blanchard —hizo una pausa incómoda, intentando no sentirse intimidado—. Umm… señor.




      —Blanchard —pronunció el soldado, mirando fijo la identificación—. Conocí a tu hermana, si es quien creo que es.




      —¿Más alta que yo, supuestamente bonita y con el sentido del humor de un sartén? —replicó Ezra, haciendo reír al soldado.




      —Esa misma. Pasamos el servicio militar juntos hace cuatro años. Ella salió, pero yo decidí quedarme —detalló, y siguió hablando. Ezra sólo podía pensar que no era extraño que la fila se moviera tan lento: este tipo era demasiado parlanchín—. Tu muñeca, por favor.




      Ezra le tendió su huesuda muñeca derecha, el soldado la tomó con una enorme mano que podría romperle el brazo como si fuera un palillo. Con su mano libre, el militar presionó una pequeña máquina contra la piel del muchacho. La máquina le dio un pinchazo en la vena y sacó un poco de sangre, guardándola en un pequeño vial.




      Tan pronto la sangre de Ezra estuvo en contacto con los sensores de la máquina, ésta emitió un alarmante sonido que asustó a ambos. El soldado miró la máquina incrédulo, luego a Ezra, luego de vuelta a la máquina.




      Luego de vuelta a Ezra.




      —Vaya, vaya, a la playa —murmuró el soldado, una frase horripilante que Ezra sólo le había escuchado a su padre—. ¡Dos este año!




      —¿Dos qué? —preguntó Ezra.




      —Ya verás —contestó el enorme soldado con una sonrisa—. La buena noticia es que no tendrás que hacer ninguno de los exámenes estándar hoy; la mala noticia es que tu servicio militar será más largo que el de todos los demás.




      “Maldita sea”.




      A Ezra le hervía la sangre, y aun cuando desesperadamente deseaba voltear todas las mesas del lugar, aquel ambiente le exigía estoicismo, así que tuvo que esconder su enojo.




      Horas después de que ese primer vial de sangre se llenó, lo apartaron en una oficina, lejos de los otros chicos y chicas que no habían compartido su mala suerte.




      Y vaya que era mala suerte. Si no hubiese estado en ese porcentaje microscópico de gente que se encontraba en su situación, ya hubiera terminado el día y estaría de regreso en casa. Claro, aún tendría un año de servicio militar regular frente a él, pero sin duda sería más fácil que…




      Había dejado de escuchar de nuevo. La mujer uniformada al otro lado del escritorio llevaba un rato hablándole, pero Ezra apenas pudo registrar lo que decía. Estaba demasiado ocupado intentando tramar un plan para escaparse de esa responsabilidad absurda, sea cual fuese.




      “Me lleva el infierno”.




      —Señor Blanchard, ¿está escuchando?




      —¿Me creerías si te dijera que sí? —dijo airado tras una pausa.




      La mujer suspiró de frustración.




      —Está bien. Mira: sé que estás en esa edad complicada y que vienes de una familia importante, pero vas a estar atrapado con nosotros por un buen tiempo, quieras o no. Así que te recomiendo modular tu actitud, o todos pasaremos un rato bastante desagradable; especialmente tú.




      El silencio llenó la oficina por un momento cuando él asintió, avergonzado. Sus ojos merodearon por la oficina, había una fotografía de la mujer en un uniforme de gala durante lo que parecía una especie de graduación. Al parecer también podía lucir guapa.




      —Ahora, ¿entiendes lo que está sucediendo? O más bien, ¿lo que está por suceder?




      Ezra negó con la cabeza y miró el nombre de la mujer en la etiqueta puesta sobre su pecho: Cabo mayor Higgins.




      —Te guste o no, tu sangre es extremadamente rara y te pone en una posición privilegiada para hacer una enorme diferencia en el futuro de Roue. Mejor dicho, de toda la humanidad.




      —Si estás hablando de la riqueza de mi familia, no cuentes con ella; me emancipé de ellos cuando cumplí dieciocho, así que no tengo dinero. Vivo de créditos.




      —Conozco muy bien la riqueza de tu familia. Toda la ciudad la conoce, y nosotros en el ejército estamos particularmente agradecidos con lo generosos que han sido los Blanchard por generaciones. También estoy enterada de tu emancipación. En este momento hablo literalmente de tu sangre.




      —¿Qué tiene mi sangre?




      —Posee una propiedad única. Algo que muy pocas personas tienen. Y es algo que podemos usar. No, espera, déjame reformular: es algo que necesitamos usar.




      —Supongo que no puedo darles unos cuantos vasitos de ella y largarme, ¿no?




      La cabo agitó la cabeza.




      —Lo siento. Parece que hablé mal. No es la sangre en sí, sino lo que la sangre te permite hacer. El poder que te da.




      Ezra comenzaba a interesarse. Él jamás había conocido ningún tipo de poder (riqueza, sí, pero no poder; eso siempre había pertenecido a sus padres), y la noción era interesante, incluso prometedora.




      —No sé nada de eso —dijo.




      —Tu sangre es lo que llamamos “Compatible-C”, y te permite unirte a una rama muy especial del ejército, una a la que cualquiera mataría por pertenecer: Zenith —dijo. El énfasis que le dio a la última palabra sugería que era algo a lo que debía reaccionar; pero para Ezra, ella bien podía estar hablando en otro idioma—. Serás parte de Zenith y del ejército por un buen tiempo, Blanchard. Probablemente por el resto de tu vida.




      Sintió como si insectos rasguñaran su estómago. Esa mujer debía estar bromeando o exagerando para obtener un efecto dramático; el ejército no podía enlistar a alguien de por vida —menos en contra de su voluntad— sin importar qué tan preciada fuera su sangre. Y Zenith, fuese lo que fuese, debía tener las mismas reglas.




      —¿Entiendes? —preguntó ella después de un breve silencio.




      —Ni un poco —refunfuñó—. ¿Y qué sucede si me rehúso a esto?




      La cabo Higgins rió entre dientes.




      —Sabes la respuesta a esa pregunta. Si quieres ser un ciudadano adulto, necesitas tu tarjeta blanca. Si quieres tu tarjeta blanca, debes realizar tu servicio. Si no lo haces, no podrás formar parte de “La Gran Ciudad-Estado de Roue”.




      —Entonces me van a exiliar…




      —O a ejecutar, dependiendo del juez. La corte marcial puede ser nefasta si no actúas de la manera que ellos esperan —dijo, y Ezra no estaba seguro de si bromeaba—. Y debes saber que no durarías una hora afuera de Roue. Lo que hay afuera del domo te despedazaría en el instante en que tus pies toquen su tierra. De cualquier forma, estarías jodido.




      —Suena a que ya estoy muy jodido. No tengo nada que hacer en el ejército tanto tiempo.




      “Probablemente por el resto de tu vida”.




      —Dicen que la vida es lo que nosotros decidimos hacer con ella. Cuando comencé mi servicio, yo hubiera hecho lo que sea por estar donde tú te encuentras ahora; tienes mucho que anhelar: nuevos amigos, conocimiento, nuevas habilidades y una vida de aventura. Y aun así, por alguna razón, pareces pensar que esto es el final de todo.




      El muchacho no dijo nada.




      —Dime algo: ¿qué estás haciendo ahora con tu vida que es tan superior a esto?




      Ezra quería responder sólo para no darle la última palabra, pero no pudo. No tenía una respuesta. ¿Qué es lo que estaba haciendo con su vida que era mejor a lo que sea que el ejército tenía preparado para él? Ezra vivía una existencia solitaria y sin sentido. ¿Por qué le importaba tanto que le quitaran eso a cambio de lo que podía llamarse un propósito?




      —La verdad es que… esto no era parte de mis planes —dijo finalmente con la voz quebrada.




      —Está bien, pues. Bienvenido a la vida de adulto.




      Después de otra hora de charla, en especial sobre el último año de su vida y no sobre su preciosa sangre “Compatible-C”, la cabo Susan Higgins lo guió a otra oficina, donde la eterna sucesión de entrevistas y exámenes continuaría.




      Al menos parecía que la cabo disfrutaba de la compañía de él, aunque quizá por pura compasión. Quizá su vida había sufrido, en algún momento, una desviación igual de súbita. Quizá ella se identificaba con él. Ezra no sabía lo que le esperaba, pero en caso de que sí terminara atrapado en el ejército por años, sería bueno contar con un amigo ahí.




      —Nada de lo que sigue será fácil, Ezra —dijo ella, llamándolo por su nombre por primera vez—. Pero sé que lograrás sobrevivir; no tienes alternativa.




      —Y exactamente, ¿qué es lo que sigue?




      —Tu vida como soldado —aclaró con un toque artificial de sabiduría.




      —No, lo que quiero decir es ahora mismo. ¿A dónde me llevas?




      —Ah —dijo, sonrojándose—. Al hospital militar para algunos exámenes.




      —¿Podré irme a mi casa después?




      —Lo dudo —dijo Susan, abriendo una puerta doble para dejarlo pasar. Ezra entró al hospital. Olía a alcohol y a medicina, un olor desagradable. Aunque sólo podía ver una pequeña sala, ésta se encontraba completamente vacía, excepto por una enfermera sentada detrás de un escritorio.




      El gobernador Heath siempre le recordaba a los ciudadanos de Roue que la humanidad estaba en guerra contra lo que vivía afuera del domo: aquellos monstruos que habían llevado a la humanidad al borde de la extinción. Por lo mismo, Ezra había esperado que el hospital militar estuviera más ocupado.




      —Existe la posibilidad de que duermas en las barracas hoy, pero quizá tengas la oportunidad de ir a casa mañana. Dependerá de los resultados de tus exámenes.




      Susan puso su mano en el hombro de Ezra.




      —No pongas esa cara tan triste, amigo. Mejor siente alivio al saber que tu trabajo será útil. No le digas a nadie que dije esto, pero a diferencia de todos los demás que harán un servicio militar, tú tendrás un propósito. Casi todos los jóvenes que viste haciendo fila hoy perderán gran parte de su tiempo el próximo año. Ninguno de ellos estará listo para el combate pronto; al menos no lo suficiente como para que valga la pena enviarlos afuera del domo. Vendrán un día a la semana a hacer ejercicio y a que les ladren órdenes en la cara. Quizá planten un par de árboles. Por lo menos tu entrenamiento tendrá un propósito.




      Tomaron un elevador que, tras el comando verbal de Susan, los llevó al cuarto piso, donde siguieron un largo pasillo.




      —Susa…Cabo. ¿Por qué no me cuentas más sobre mi sangre?




      —No soy la indicada para explicártelo —dijo caminando, y se detuvo frente a una puerta—. Solamente soy una psicóloga; mi trabajo es facilitar tu transición. Pero no te preocupes. Detrás de esta puerta encontrarás las respuestas.




      Susan abrió la puerta de una oficina donde sólo había un escritorio vacío y cajas.




      —No hay nadie —señaló Ezra.




      La cabo se asomó y volvió a sonrojarse, maldiciendo en voz baja.




      ¿Por qué Susan intentaba ser dramática? No era buena en eso.




      —La Dra. Mizrahi debería estar aquí. Acaban de informarme que estaría en su oficina.




      —Si buscan a la Dra. Mizrahi —alguien dijo detrás de ellos—, se cambió de oficina. Aquí está conmigo.




      Ezra volteó y vio la cara de la persona que les habló: Grandote, quien se asomaba de la oficina más cercana al elevador. ¿Será que Grandote estaba en la misma situación que Ezra, y por eso había gritado tan emocionado antes? Eso explicaría las palabras del soldado con el aro en la nariz cuando dijo: “dos este año”.




      —¿Por qué no puede quedarse en una maldita oficina? — despotricó Susan y caminó hacia Grandote, que era por lo menos una cabeza más alto que Susan, quien, a su vez, era varios centímetros más alta que Ezra.




      Ezra era pequeño, y este lugar tenía una gran manera de recordárselo.




      Grandote rió.




      —Algo dijo sobre cómo la corriente del aire acondicionado le daba en el cabello. La hacía ver calva, creo.




      —¡Hace que mis pestañas aleteen! —gritó una cuarta voz, y un momento después su dueña se reveló. La Dra. Mizrahi salió de su oficina. Era muy bajita y se veía muy pequeña debajo de su bata de laboratorio—. ¿A ti te gustaría sentir que tus pestañas se pegan a tus ojos constantemente? ¡Así no se puede trabajar!




      Había una cualidad extraña en la manera en que la Dra. Mizrahi hablaba que le hacía pensar a Ezra que su mente no estaba completamente ahí, sino en otro lugar, o quizá en demasiados lugares a la vez.




      Como si fuera capaz de leer los pensamientos, los ojos de la Dra. Mizrahi de pronto se fijaron en Ezra. Caminó hacia él y no se detuvo hasta estar a unos cuantos centímetros de su cara. Era una posición incómoda, y aún más al darse cuenta de que tenían la misma estatura.




      —Blanchard —su aliento sugería que la doctora era adicta a masticar hojas de menta, algo no del todo desagradable, pero definitivamente abrumador—. Conozco a tu madre, ¿te ha hablado sobre mí? Nos conocimos en la escuela superior. Ella era maestra, aunque teníamos la misma edad. Tenemos cuarenta y nueve, teníamos veintinueve en esos tiempos, y era mi maestra.




      —Todos conocen a mi mamá —respondió Ezra y dio un paso hacia atrás—. Todos conocen a mi madre, y a mi padre, y a mi hermana, y a mi hermana menor, y a mi tío y probablemente a su perro y a sus pulgas si también son Blanchard. No sé si ella te recuerde.




      —Quizá me recuerda —insistió la Dra. Mizrahi—. La vi en un evento de caridad el año pasado. Nos dio los recursos para poder continuar nuestro trabajo. Estamos agradecidos, ella es muy generosa con su riqueza. La gente inteligente es inteligente con sus finanzas. Todos aman a tu familia.




      —Ya veo —murmuró Ezra, confundido, y volteó a ver a Grandote.




      —Lo siento —dijo él después de notar la mirada de Ezra y le ofreció su enorme mano como saludo—. Me llamo Akiva. Akiva Davenport. Casi todos me llaman Kiv, pero puedes llamarme como quieras.




      —¿Ah sí? ¿Qué te parece Grandote Gigavenport? —dijo Ezra, estrechando la mano de Akiva y notando los músculos gruesos de su antebrazo.




      Akiva rió, el tipo de rugido que hizo a Ezra pensar que quizá había algún ángulo de su propio chiste que él mismo no había entendido, pero fue silenciado por la mirada dura de Susan.




      —Akiva se encuentra aquí por los mismos motivos que tú. Él también es Compatible-C —confirmó Susan—. Intenten ser amigos. Estarán trabajando juntos y de cerca desde ahora. Ustedes y los otros.




      —¿Cuáles otros? —preguntó Ezra, pero ésta era otra pregunta que no contestarían.




      —Gi-ga-ven… no suena como un nombre real —murmuró la doctora, entrando a su oficina. Ezra no sabía si ella esperaba que la siguiera y se quedó como un niño perdido, esperando una señal.




      Una vez más, Susan puso su mano en el hombro de Ezra y lo miró con sus ojos marrones, grandes y cálidos.




      —Ya sabes el camino a mi oficina por si necesitas algo. La Dra. Mizrahi llevará a cabo los siguientes exámenes y te dará instrucciones. Esto es el comienzo de algo enorme, Ezra. Tú serás enorme, y nosotros estaremos orgullosos de lo que logres.




      Luego de aquel discurso que hacía que Susan sonara como una vieja amiga, se despidió y le deseó buena suerte. Ezra se quedó solo con Akiva.




      —Después de ti —dijo Akiva—. Y felicidades a nosotros tres.




      “¿Tres?” pensó, y se dirigió hacia la oficina de la doctora para encontrar a la tercera persona que esperaba adentro.
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      Capítulo 2




      Desde abajo




      El tercero también era casi de su tamaño.




      Además, era una chica.




      Estaba sentada en un enorme y feo sofá verde, esperando a que terminara la conversación afuera, totalmente desinteresada. Desde el momento en que Ezra entró a la habitación y fijó sus ojos en ella, no pudo apartarlos; era hermosa en una manera que Ezra nunca había visto antes. Se sentó a su lado y la saludó con confianza.




      —Hola —respondió la chica. Su voz era sorprendentemente áspera, casi un susurro causado por una degradación en su voz—. Oye, ¿cómo es que llegué aquí antes que tú? Te vi en la primera fila, estabas muy por delante de mí.




      —Realmente no lo sé; después del soldado Nariz de toro todo ha sido algo borroso —contestó, observando su rostro mientras ella sonreía ante su chiste. Había algo salvaje e indomable en su presencia, como si no hubiese sido criada en el mundo civilizado. Su cabello era rojizo oscuro y estaba desordenado. Su piel era naturalmente clara, sus ojos verdes, que se veían más verdes gracias a un arete de jade que colgaba de su oreja izquierda.




      Tenía un olor muy agradable, pero no era perfume. Quizá era sólo ella.




      —Ah, sí, bueno, me alegra que encuentres mi cara tan interesante, camarada, pero ¿no deberías estar prestando atención a la Dra. Mizrahi? —le dijo con ironía. A Ezra le tomó demasiado tiempo darse cuenta de que había estado mirándola fijamente sin decir ni una sola palabra.




      Akiva se echó a reír y Ezra se disculpó, finalmente regresando su mirada a la Dra. Mizrahi.




      Hubo un silencio cuando la doctora se tomó su tiempo para leer una serie de documentos en su escritorio. La forma en que parecía no percatarse de la presencia de tres personas en su oficina hizo que Ezra se preguntara de nuevo si a la mujer no le faltaban unos cuantos tornillos.




      Decidió que no interrumpiría a la doctora para acelerar el proceso, incluso si lo deseaba. De hecho, Ezra decidió que no haría nada que Akiva o la chica no hicieran primero; que parecían estar más cómodos así. Probablemente sería buena idea seguirlos.




      —Por cierto, me llamo Jena —dijo ella para llenar el silencio que la Dra. Mizrahi estaba creando—. Jena Crescent.




      —Soy Ezra Blanchard.




      —Blanchard, ¿eh? —dijo Jena con una sonrisa—. Tu linaje es afortunado. ¿Una larga cadena de eruditos, y ahora uno en un Creux? Suena muy poco probable, si me lo preguntas.




      —Sí —contestó él, luego agitó la cabeza, confundido—. No, espera. Perdón, un ¿qué…ux?




      —Creux —dijo la Dra. Mizrahi, con los ojos aún fijos en los documentos.




      ¿Qué estaba leyendo que era tan interesante?




      —Y no “estás en un Creux”; uno se encuentra en comunión con un Creux. No son autos.




      —Una disculpa —dijo Jena, y la risita en su voz hizo sonreír a Ezra.




      —Bueno, ¿qué demonios es un Creux? —le preguntó a la Dra. Mizrahi, pero era como si ella no pudiera escucharlo. Miró a Jena—. ¿Es algo que debería saber?




      —Supongo que a partir de ahora sí —dijo Akiva—. Yo tampoco sé mucho, pero los Creuxes…




      —Creuxen es el plural correcto —interfirió de nuevo la Dra. Mizrahi, y finalmente miró al trío después de archivar los documentos en un cajón bajo su escritorio—. Los Creuxen son su nueva vida: todo lo que hagan ahora se relacionará con un Creux de una manera u otra. Esto es algo bueno. Les dijeron que su sangre era Compatible-C; esta es una abreviatura que significa “Compatible con Creux”; una abreviatura que se creó porque la aliteración me molestaba.




      “Santo infierno”, pensó Ezra. Casi podía oler la locura que brotaba de esa mujer.




      —Significa que cada uno de ustedes es uno entre decenas de miles que pueden, y deben, unirse al Programa de Defensa Creux.




      Ezra nunca había escuchado esas palabras juntas.




      —Y… ¿ése va a ser nuestro servicio militar?




      —Oh, cariño, no. No, no, bebé de luz. No vas a hacer el servicio militar. Te estás enlistando en el ejército. Una diferencia sutil, pero crucial.




      —¿Qué significa eso? —preguntó Jena.




      —Vamos a checar su sangre de nuevo para asegurarnos de que ninguno de ustedes sea un falso positivo, luego firmarán un contrato y serán oficialmente parte de Zenith y las Fuerzas Armadas de Roue.




      —¿Cuánto dura ese contrato? —preguntó Akiva con mucha calma. A diferencia de él, Ezra estaba empezando a sudar y a rechinar los dientes, tratando de ocultar la ansiedad que comenzaba a poseerlo.




      —Diez años —respondió Mizrahi.




      Ezra quería gritar. El ejército no tenía derecho a quitarle diez años de su vida. Quería su libertad, quería…




      —Y después de eso, firmarán otro contrato por otros diez años —continuó—. Y así sucesivamente, hasta que sean dados de baja por motivos extremos, o suceda la otra cosa… la cosa en la que ya no estarán vivos.




      —¡No pueden hacer eso! —gritó Ezra—. No soy un soldado, no pueden tomar la libertad de un ciudadano de esa manera. No pueden… —un nudo apretó su garganta. No podía hablar, ni siquiera respirar.




      ¿Por qué los otros dos estaban tan tranquilos?




      ¿Podría su familia hacer algo al respecto? Los Blanchard eran poderosos y ricos; tal vez podrían usar ese poder y riqueza para ayudarlo a salir de esta situación.




      Y entonces, Ezra recordó: él ya no era un Blanchard. Aún amaba a la mayoría de su familia, aún llevaba el nombre porque no tenía otra opción como menor de edad, pero había renunciado a ellos para ser independiente, libre de las responsabilidades y expectativas que acompañaban al nombre.




      Por primera vez, Ezra consideró ese grave error como tal.




      —Blanchard —le llamó la Dra. Mizrahi—. No puedo saber cómo te sientes, pero no se te está quitando libertad en lo absoluto. Te daremos libertad. Libertad y poder; más del que creías posible — terminó, demostrando por primera vez que era capaz de hablar con calidez y tacto.




      Él no pudo responder. Sintió la mano de Jena en su hombro como un ligero consuelo.




      —Son valiosos para Roue, muchachos. Demasiado valiosos. Este país y esta organización los transformará. Los cambiará. Serán entrenados y educados en maneras que un ciudadano promedio jamás podría serlo. Viajarán. Viajarán y verán cosas que nadie más que ustedes verán. No, no vivirán una vida normal. Vivirán vidas especiales. Vidas únicas.




      Jena quitó la mano sobre Ezra al percatarse de su sudor (él vio cómo se limpiaba discretamente la palma de la mano con su falda).




      —¿Qué pasará con nuestras familias? —preguntó Jena—. Mi padre ha estado enfermo por años. Él me necesita aquí.




      —No deberá ser una preocupación. Sus familias serán atendidas de ser necesario —dijo y miró directamente a Ezra.




      Ese robot loco con cabello rizado y bata de laboratorio casi lograba hacer que la condena que llamaba Zenith y Creux pareciera una oportunidad, pero a Ezra le costó mucho percibir su realidad a través de ese lente. Cuando Susan le preguntó por qué pensaba que unirse a Zenith arruinaría su vida, no pudo explicarle sus razones y aun así le parecía imposible visualizar su futuro arreglado.




      Su futuro siempre había sido como un lienzo en blanco, y ese pequeño consuelo le había sido arrebatado sin ningún tipo de piedad, excepto la rapidez.




      La Dra. Mizrahi comenzó a hablar de nuevo. Ezra miró a Jena, luego a Akiva. Estaban escuchando, mirando periódicamente a Ezra como para asegurarse de que todavía estuviese ahí. ¿Qué fue lo que ellos entendieron que él no?




      ¿Qué clase de vidas llevaban aquellos dos que la noticia no parecía haberlos perturbado en lo absoluto?




      Tal vez habían estado preparados para ello de alguna manera; parecían estar al tanto de la existencia de los Creuxen desde antes de entrar a la oficina de Mizrahi. Era posible que Jena y Akiva hubieran sido informados previamente, y nada de lo dicho ahí había sido una gran sorpresa para ellos.




      —Por supuesto, los detalles del Programa Creux no se pueden divulgar afuera de Zenith, por lo que no responderé preguntas específicas al respecto hasta que sus contratos hayan sido firmados. ¿Alguna pregunta? ¿Alguna otra pregunta?




      Jena y Akiva no tenían preguntas, pero esperaban que Ezra sí; podía saberlo por la manera juzgona en que lo miraban.




      —¿Al menos puedes decirme qué es lo que están esperando de mí? —preguntó Ezra.




      —Esperamos que cambies el futuro de la humanidad.




      Esas palabras no habrían tenido tanto peso si hubieran salido de los labios de otra persona, pero viniendo de Mizrahi, lo golpearon como un mazo. Ezra cerró los ojos y susurró para sí: “Éste no puede ser mi destino. Éste no puede ser mi destino”.




      —Pronto verás que sí lo es —dijo la Dra. Mizrahi y se puso de pie—. Y lo agradecerás.




      A Ezra le dolía la mandíbula mientras seguía a Akiva y Jena. No creyó volver a ver a Susan, al menos no ese día, pero la encontró en el pasillo, específicamente esperándolo a él. Lo saludó con sincera simpatía y cariño en la mirada, lo que le recordó a su madre.




      Cuando era más joven, la naturaleza aventurera de Ezra — algo que el tiempo le había quitado— le había provocado más lesiones que las que cualquier niño debería sufrir. Al salir de cada habitación de hospital y de citas con médicos, Ezra siempre encontraba a su madre, quien lo recibía con esos ojos reconfortantes que hacían desaparecer el dolor de cualquier herida abierta o hueso roto.




      Aunque no esperaba que Susan tuviera ese poder, resultó ser una presencia más que bienvenida.




      —¿Ya terminaste? —preguntó Susan, él sospechó que ya sabía la respuesta.




      —Pues… no realmente. Acaban de informarme que no terminaré pronto.




      La Dra. Mizrahi comenzó a caminar hacia el ascensor. Jena y Akiva fueron tras ella.




      —Tenemos trabajo que hacer, Blanchard. El tiempo es muy preciado por aquí, así que no podemos desperdiciarlo. Tenemos trabajo que hacer —repitió.




      —Supongo que te veré más tarde —le dijo Ezra a Susan mientras se unía a los demás frente a la puerta del ascensor.




      —En realidad me verás ahora mismo; los voy a acompañar —respondió Susan justo cuando el ascensor anunciaba su llegada con una campanilla—. Me ofrecí como voluntaria para aplicar las pruebas de hoy.




      Con un gesto de cortesía que Ezra nunca habría considerado, Akiva mantuvo abierta la puerta del ascensor para la Dra. Mizrahi, Jena y Susan, quienes le dieron las gracias y lo llamaron un caballero. Cuando Ezra y Akiva entraron, el ascensor se sentía saturado.




      —Espera, “¿las pruebas de hoy?” —preguntó Jena—. ¿Eso quiere decir que volveremos mañana? Porque se supone que debo visitar a mi papá en el hospital del distrito D. Tiene una cita por la tarde y necesito estar allí con él.




      —Harán las pruebas de aptitud hoy; no deberían tomar más de dos horas —dijo Susan—. Pero sí tienes que volver mañana por la mañana para las pruebas físicas. Lo siento, Jena.




      Jena asintió, decepcionada.




      —Estoy segura de que terminarás a tiempo. Haré lo que pueda para asegurarme de que puedas salir de aquí lo antes posible y no llegues tarde con tu padre —siguió Susan, y Jena asintió nuevamente.




      —¿Qué prueba es la de hoy? —preguntó Akiva.




      —El Moreau: el estándar para comenzar la educación superior —respondió Susan. Este detalle parecía darle mucha confianza a Akiva. A Ezra no; aunque conocía sólo de nombre la prueba Moreau, pues su familia había sido la pionera en la implementación de ese examen en todo Roue, él jamás la había tomado.




      —No estoy preparado para una prueba de aptitud, Moreau o no —dijo Ezra, nervioso. En caso de que el examen evaluara su aptitud en materias como Matemáticas o Ciencias, incluso en un nivel básico, estaba seguro de que los resultados serían vergonzosos.




      —¿Qué? Tu familia creó el estándar Moreau —refutó Jena—. Esa prueba debería ser una broma para ti.




      Tal vez ésa era una salida, consideró. Tal vez, si se desempeñaba lo suficientemente mal en las pruebas y exámenes, podría ser considerado no apto para Zenith y su respectivo nivel supuestamente privilegiado de educación y entrenamiento.




      —No será un problema, Blanchard —dijo Susan—. Sólo queremos saber dónde estás parado para saber dónde colocarte en Zenith. Los reclutas con resultados poco favorables serán obligados a tomar clases de recuperación por un tiempo, pero estoy segura de que no va a ser el caso con ninguno de ustedes tres.




      “Bueno, pues espero que te gusten las sorpresas”, pensó Ezra. “O al menos las decepciones”.




      La Dra. Mizrahi llevó a Ezra, Jena, y Akiva a un laboratorio en el tercer piso, escoltados por Susan. Durante la caminata, Ezra había tratado de hacer que Jena sonriera otra vez, diciéndole que estaba seguro de que no se perdería la cita de su padre en el hospital. Él no estaba seguro de sus palabras, por supuesto, pero podía decir que al menos habían sonado confiadas.




      Tuvo éxito; Jena sonrió.




      El muchacho se aventuró un poco más en el asunto. “Entonces, ¿tu padre está bien?”




      —Bueno —respondió ella—. No estoy segura. Los médicos dicen que no tiene mucho tiempo de vida.




      Él sintió cómo su corazón se detuvo por un momento.




      —Creo que eso califica como no estar bien —dijo torpemente.




      La chica finalmente mostró una sonrisa completa y un amago de risa.




      —Lo digo porque los médicos han estado diciendo eso mismo durante años. Él tiene una condición en los pulmones que no se puede curar. Se supone que empeora progresivamente durante algunos meses antes de tomar la vida del paciente, pero el cuerpo de mi padre es demasiado fuerte para eso.




      —¡Eso es bueno! —dijo Ezra, notando la mirada furtiva de la Dra. Mizrahi, quien parecía interesada en la conversación.




      —No lo sé. Sufre mucho dolor, apenas puede respirar, no puede hacer ninguna de las cosas que disfrutaba. A veces el ronquido en su respiración es tan fuerte que no puede ni siquiera escuchar bien la televisión. Y también hubo una cosa que dijo… —confesó Jena, Ezra ya no estaba seguro de querer seguir escuchando—. Una vez, el año pasado, tomó los medicamentos equivocados, y la mezcla tuvo un efecto extraño en él: lo hizo actuar como si estuviera muy, muy ebrio. Esa noche me dijo que realmente quería morir, pero que se aferraba por mí; por mi bien, para que yo no me quedara sola; pero creo que quería decir que se aferraba “por mi culpa”. Cuando intenté hablar sobre eso después de que pasaron los efectos de la droga; él no recordaba nada. Preferí no repetirle lo que me dijo.




      A pesar de apreciar la franqueza de Jena, Ezra ahora lamentaba haber sacado el tema. Fue doloroso escucharlo.




      —Lo siento —fue lo único que pudo decir, y volvió a sentirse torpe.




      Akiva y Susan también habían escuchado, pero no dijeron ni una palabra.




      Cuando se encontraron en el laboratorio, la Dra. Mizrahi tomó una máquina similar a la que el soldado Nariz de toro había usado para extraer la sangre de Ezra esa mañana. La máquina parecía pesada, la doctora tuvo que sostenerla con ambas manos para mantenerla firme.




      —Descubre tu cuello —le dijo a Akiva, y él se quitó parte de su cabello para exponer un cuello grueso. Sin advertencia ni titubeos, la Dra. Mizrahi presionó la máquina contra la piel de éste. Debió doler, porque Akiva estaba tan sorprendido que gruñó una palabra que un supuesto caballero no usaría, pero aun así hizo reír a Jena.




      La Dra. Mizrahi miró la máquina por un momento mientras ésta analizaba la muestra de sangre de Akiva. Después de unos segundos, mostró algo en un panel, e hizo que la doctora asintiera.




      —Compatibilidad confirmada —dijo, y extrajo un pequeño cartucho de la parte posterior del dispositivo antes de reemplazarlo con uno nuevo. Luego dio un paso hacia Jena, con la máquina lista.




      Sin la orden, Jena agarró su largo cabello como si se estuviera preparando para acomodarlo en una cola de caballo. Ezra se mordió el labio cuando vio lo largo y delgado que era su cuello. Todo en ella le parecía atractivo y bello.




      Cuando la máquina tomó su sangre, Jena apenas hizo una mueca. La máquina comenzó a analizar.




      —Tu padre —dijo la Dra. Mizrahi, esperando los resultados—. ¿Es pneumastratis?




      —Sí. ¿Cómo lo supo? —preguntó la chica.




      —Tu descripción… aparte del virus laani, no quedan muchas enfermedades en este mundo —respondió y sonrió—. Compatibilidad confirmada. Escucha, Jena Crescent, no quiero darte falsas esperanzas, por supuesto, pero quiero hacerte saber que hay mucha investigación, mucha investigación, que se está realizando para combatir un virus como el que causa la pneumastratis.




      —Gracias —dijo Jena, pero no parecía sincera; evidentemente había abandonado la esperanza de una cura hace mucho tiempo.




      La Dra. Mizrahi volvió a colocar un nuevo cartucho en la máquina para analizar la sangre de Ezra. Al igual que Jena, él expuso su cuello sin que se lo pidieran y dejó que la máquina llegara a él con los ojos cerrados.




      Por la reacción de los demás, no esperaba que le doliera tanto. Se sentía como si lo hubieran apuñalado con tres clavos que le atravesaban el cuello y rascaban su columna vertebral. Todo su cuerpo se tensó, y cuando la sangre fue extraída, finalmente abrió los ojos.




      La doctora se paró frente a él, esperando que la máquina confirmara la compatibilidad. Ezra quería orar, deseando desesperadamente que la máquina dijera que sólo era un falso positivo.




      Ésa era su última esperanza.




      Se despediría, se disculparía por hacer perder el tiempo a todos y se iría. Regresaría a su pequeño apartamento, se iría a dormir y continuaría durmiendo todo el día siguiente, y luego…




      —Compatibilidad confirmada.




      La Dra. Mizrahi se quedó en el laboratorio a trabajar en algo confidencial, así que Susan sacó al trío del ala del hospital y los guió, a través de un patio ocupado por soldados en entrenamiento, hacia un nuevo edificio.




      Se sentía como si cada alma en la base militar supiera quiénes y qué eran. Los soldados detuvieron su deporte, su conversación o su juego sólo para ver pasar al trío. Ezra hizo lo que pudo para evitar el contacto visual con cualquiera de ellos, pero Akiva parecía disfrutar la atención, quizá malinterpretándola como envidia.




      Una hora más tarde, Ezra tenía ante él un grueso folleto lleno de palabras, símbolos y números que apenas podía reconocer. Era tal como lo había temido: no estaba preparado para la prueba Moreau, e inevitablemente se avergonzaría de los resultados.




      Una mirada a Akiva y a Jena le hizo saber que realmente sólo sería un problema para él, ya que ellos respondían a cada pregunta con meros segundos de consideración. Ezra ni siquiera podía identificar algunos de los problemas de matemáticas.




      Los ojos de Susan pesaban sobre él. Ella parecía intrigada y decepcionada. ¿Cómo podría un Blanchard ser sorprendido por una prueba como esa?




      Tristemente, sabía que Susan no era la primera persona en estar desilusionada de él, y no sería la última.




      Ezra miró a otro lado, fingiendo que estaba pensando en una de las preguntas. El aula era tan innecesariamente grande que era casi gracioso. Había al menos ciento cincuenta escritorios vacíos, acomodados en filas y columnas psicóticamente bien distribuidas.




      Una hora después, Akiva y Jena estaban de pie junto a Susan, susurrando y esperando a que él terminara su examen. Por suerte, había secciones de la prueba en las que no estaba completamente perdido. Historia era un tema que siempre le había gustado desde niño, por lo que esa materia fue muy fácil. Milagrosamente logró responder muchas de las ecuaciones básicas de Matemáticas; y se abrió camino a través de la Física y la Biología de una manera respetable. En Química fue un desastre, al igual que en Ley cívica.




      Tal vez no le iba a ir tan mal después de todo.




      —Ezra, reprobaste —dijo Susan veinte minutos después, luego de pasar su prueba a través de una computadora que escaneaba sus respuestas—. Con un 62 por ciento.




      “¿Eso es reprobar?”, pensó Ezra.




      —No lo hiciste a propósito, ¿verdad? —le preguntó Jena, tan sorprendida por su bajo rendimiento como el resto.




      Casi quería mentir y decir que había fracasado a propósito, pero ella había sido demasiado honesta con él, así que le debía la misma cortesía.




      —Me gustaría decir que sí. Quizá ahora entiendas por qué me emancipé de mi familia.




      —Espera —dijo Akiva, aguardando sus resultados—. Tu familia no te echó por no compartir su… uh, intelecto, ¿verdad? Pensé que Tara y Patrich Blanchard eran como dos santos.




      —Lo son —respondió Ezra—. Fue mi elección. Mis padres no querían que yo me fuera.




      Akiva lo miró con lo que parecía ser empatía, pero Ezra no estaba seguro; su cara era difícil de leer. Por fortuna, y para salvarlos de un silencio que habría sido muy incómodo, la computadora terminó de leer los resultados de Akiva.




      —Diez vueltas a que lo hice mejor que tú —dijo Jena rápidamente antes de que Susan tuviera la oportunidad de compartir los resultados de Akiva.




      —Veinte y tenemos un trato —respondió de inmediato, como si hubiera estado esperando a que se propusiera la apuesta. Jena le estrechó la mano.




      Susan les permitió la apuesta y le devolvió el examen a Akiva.




      —96 por ciento, Davenport. No está mal. Cualquier cosa por encima de los noventa te exime de todas las clases básicas en Zenith.




      Akiva le dio las gracias y comenzó a leer los resultados detallados, desglosados por materia.




      —Lo hice perfecto en todas las secciones, excepto Matemáticas; sólo obtuve un 91 por ciento.




      —Ay, cállate —dijo Ezra y lo lamentó de inmediato. Acababa de conocer a Akiva, ¿qué le hacía pensar que podía hablarle así a alguien que duplicaba su tamaño? Afortunadamente, la respuesta de Akiva fue una risa y no un puño en su garganta.




      Susan recibió los resultados de Jena cuando la computadora todavía los imprimía. La cabo sonrió y le entregó la hoja de papel. Su rostro era ilegible cuando vio y luego le mostró sus resultados a Akiva, sin dejar que Ezra —que sentía curiosidad en la apuesta— los viera.




      —Pues así será —dijo Akiva.




      Ezra no tenía idea de quién de ellos correría veinte vueltas, y se sentía un poco tonto por tener tanto interés en ello.




      —De cualquier manera, ambos están por encima de todas las clases de recuperación —dijo Susan y miró a Ezra—. Desgraciadamente, tú no. Tendremos que colocarte en clases de recuperación de Matemáticas, Derecho cívico, Física y Química por un tiempo antes de unirte a los demás.




      Ezra suspiró derrotado.




      —Quizá sea buena idea. No he ido a la escuela por lo menos en un año.




      —Bueno, eso lo explica —dijo Susan, sin preguntarle las razones por las que dejó de lado su educación—. Podríamos encontrar un tutor voluntario dentro de Zenith; los instructores no siempre tendrán tiempo de apoyarte.




      Pero antes de que Ezra pudiera decir que no conocía a nadie que pudiera ayudarlo, vio que los ojos de Akiva se iluminaban con una emoción que sólo podía significar una cosa.




      — ¿Podría hacerlo yo?




      —¡Ah, sí! —Jena se unió—. Eso suena muy divertido.




      —Espera, ¿qué? ¿Hablan en serio? —dijo Ezra mirando a Susan.




      La mujer miró a los otros dos y luego a Ezra.




      —Em… bueno, los resultados de su prueba los califican a ambos para hacerlo, supongo. Tendré que confirmarlo en Zenith, pero si Ezra no tiene problema, supongo que puede elegir a uno de ustedes para que sea su tutor.




      —Ay, por el amor de… —murmuró Ezra.




      Los dos muchachos lo miraron, cada uno esperando ser elegido.




      —¿Qué dices? —preguntó Jena.




      Ezra la quería elegir a ella, así podría conocerla mejor y pasar más tiempo juntos, pero tenía miedo de mostrarle su ignorancia; no quería que Jena pensara que él era un estúpido. Akiva era inteligente también, y una opción igual de válida, pero elegirlo significaría rechazar intelectualmente a Jena.




      “Quémenme las entrañas, ¿por qué me pusieron en esta posición?”




      —Cualquiera de los dos está bien por mí —respondió en lo que parecía ser el único escape diplomático—. Ustedes decidan.




      Ante esto, Jena y Akiva se miraron entre sí. Ezra había tomado la decisión correcta para evitar elegir.




      —De acuerdo. Entonces hemos terminado por hoy —dijo Susan—. Si quieren ir a casa, pueden hacerlo ahora, pero su examen físico es mañana a las ocho de la mañana, así que asegúrense de llegar a tiempo. De lo contrario nos veremos obligados a escoltarlos hasta aquí, y no sería conveniente para nadie. Si prefieren quedarse en la base, podemos ofrecerles un dormitorio para esta noche.




      —Me quedaré —dijo Akiva sin pensarlo, confirmando la sospecha de Ezra: Akiva no tenía una vida afuera—. Quiero conocer mejor la base.




      —Yo también —dijo Jena.




      —Yo iré a casa —agregó Ezra, preguntándose si estaba desperdiciando una oportunidad al no pasar el resto del día en la base.




      —Muy bien. Jena y Akiva, por favor vengan conmigo. Ah, y Ezra, tienes una visita esperándote afuera —dijo Susan—. Regresa al acceso principal, por donde entraste esta mañana. Y asegúrate de estar aquí para el examen físico. No puedo hacer demasiado énfasis en lo importante que es que llegues a tiempo.




      Ezra asintió, más preocupado por el supuesto visitante que por la prueba física, en la que seguro también se humillaría.




      Cruzó la base militar esquivando docenas de soldados y científicos que se dirigían a sus respectivas actividades nocturnas. Todos ellos eran más grandes que él, y con cada paso se sentía aún más lejos de casa, a pesar de todo lo que había escuchado ese día.




      “No pertenezco aquí. No pertenezco a Zenith. No pertenezco al ejército”.




      Encontrar el camino de salida no fue un problema, no sólo porque su mente era naturalmente buena para mapear un espacio sin importar lo nuevo que fuera para él, sino que también tenía un poderoso impulso para encontrar la salida. Sin embargo, Ezra sabía que, en cierto modo, nunca la encontraría. Ésta era su vida ahora.




      Como si el destino intentara crear un contraste cruel y poético, se encontró frente a su antigua vida en la entrada principal de la base.




      —¡Oh, Ezra! —dijo de inmediato al poner sus dulces ojos en él.




      Aunque lo había tomado por sorpresa, Ezra abrazó a su madre tan fuerte que casi lloró.
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      Capítulo 3




      Forasteros




      Antes de esa noche, Ezra no había identificado lo mucho que extrañaba la casa en la que creció, y algo dentro de su cabeza le decía que ésa sería la última noche que pasaría en ella.




      Claro que no podía saberlo con certeza, aunque tenía la razón.




      Horas antes, había cenado con sus padres, una situación incómoda para todos los involucrados. No los había visto desde la noche en que decidió abandonar a su familia; así que todo esto era muy doloroso para él. Por lo mismo, era difícil imaginar lo que ellos estaban sintiendo, e incluso se alegró de que ninguna de sus dos hermanas estuviera en casa.




      —Nos enteramos esta tarde —dijo Tara Blanchard, pinchando con su tenedor el último bocado de su ensalada de pollo—. Imagino que fue poco después de que tú te enteraste. La misma Eliza Mizrahi me llamó.




      —Lo siento —dijo Ezra y metió un trozo de carne jugosa en su boca. Odiaba admitir lo bueno que sabía. No había disfrutado de una comida decente en mucho tiempo, y con esto comprendió por qué su padre le había comentado que lo veía aún más delgado que antes.




      “Débil, querrás decir”.




      —¿Por qué estás disculpándote, hijo? —preguntó su padre, levantándose para recoger su plato—. Estamos orgullosos de ti.




      —¿Orgullosos? ¿Por qué? No hice nada para ganármelo — murmuró.




      —Estamos orgullosos y felices de que hayas encontrado un significado para tu vida, incluso si fue algo más… impuesto que encontrado —dijo su mamá antes de dejar de lado su plato y tomar un sorbo de té—. Es importante que los padres vean a sus hijos encontrar un camino. Es un alivio y una bendición que finalmente haya llegado este día.




      Ezra miró su comida con un nudo en la garganta. Algo en su manera de hablar le hacía pensar que ambos habían estado preparados para ese día: como si todo lo que había sucedido en el campo militar esa mañana hubiera sido una inevitabilidad.




      ¿Estaban orgullosos de que se convertiría en un soldado? Tal vez nunca habían esperado que él siguiera sus pasos. Al igual que su madre, cuyo nombre de familia tomaron, casi todos los niños nacidos con sangre Blanchard habían crecido para convertirse en políticos, escritores y científicos de gran renombre. En una sociedad como la de Roue, donde se celebraba el intelecto, esto los había convertido en celebridades. Lara, su hermana mayor, había nacido con lo que él llamaba con algo de veneno, el don Blanchard, y actualmente estaba siendo entrenada para seguir los pasos de sus padres. Incluso Sylvana, su hermana de ocho años, ya estaba mostrando chispas de genio en el campo de la música.




      Pero Ezra nunca había compartido ese don, ni el más mínimo interés en la vida de un intelectual. Él había sido un mocoso aventurero, curioso e inquisitivo, pero no uno con un intelecto por encima del promedio. Siempre se había sentido como una decepción, y aunque tal vez era un poco tarde, ésta era la primera vez que se daba cuenta de que todo aquello había sido sólo una inseguridad; sus padres lo amaban por lo que él era.




      —Hijo —dijo su padre con un tono de voz que únicamente el profundo estudio de la mente humana podría conceder—. ¿Qué piensas? ¿Qué sientes?




      —No quiero hacer esto, papá —admitió al fin, y sintió que su voz comenzaba a quebrarse.




      Su madre se levantó y caminó a lo largo de la mesa para arrodillarse junto a él.




      —¿Estás asustado?




      Asintió.




      —Por supuesto que lo estás. La incertidumbre es un monstruo que sólo se puede combatir con paciencia, pero sí se puede vencer, Ezra. Todo este dolor que sientes ahora desaparecerá en Zenith, una vez que sepas exactamente de qué se tratará esa nueva vida.




      —¿No puedes hacer algo al respecto? Ustedes son ricos, tienen suficiente influencia como para…




      —No, hijo —lo cortó—. Esto es algo de lo que no puedes huir. Sé que da miedo, pero hay una razón por la que suceden estas cosas, incluso si no puedes entender de qué se trata en este momento.




      —Eso no es justo —protestó Ezra. Se sentía como un niño pequeño.




      —Tara, cariño, ¿por qué lo manejas como si fuera algún tipo de maldición? —dijo su padre después de que terminó de encender un cigarrillo—. No, Ezra, definitivamente no es justo; pero para los otros niños de tu edad. Pronto aprenderás lo equivocado que estás. Como dice tu madre, la incertidumbre se desvanece con el tiempo y eso es inevitable. Tendrás un nuevo hogar en Zenith y una nueva vida. Muchas de las preguntas que aterrorizan a la mayoría de las personas de tu edad serán respondidas. Podrás vivir sin incertidumbre, y protegerás a Roue de…




      —Patrich —ella lo silenció.




      Ezra no necesitaba un ojo agudo para notar que su padre había dicho algo que no debía.




      “Así que los Creuxen se utilizan para proteger a Roue”, pensó. ¿Significaba que Ezra estaría entrenado para usar un Creux, fuera lo que fueran, en combate?




      De inmediato su futuro se volvió más espeluznante.




      —Cariño, sólo recuerda que es algo que tendrás que hacer. Puede ser doloroso y aterrador, pero tiene que suceder. Necesitas ser lo suficientemente fuerte como para permitir que venga y que te transforme en alguien nuevo.




      Ella sonaba como Susan, repitiendo todo aquel discurso sobre crecimiento y cambio. Algo en sus palabras parecía ensayado.




      Ezra no estaba listo.




      Esa noche, se fue a dormir a la habitación de su niñez, llorando y dejando que su madre sostuviera su cabeza y jugara con su grueso cabello. Ella hizo todo lo posible para consolarlo con historias, sabiduría e incluso canciones de cuna susurradas en la oscuridad. Afuera, la noche se sentía pesada, orquestada por la melodía de docenas de aves nocturnas que no estaban realmente ahí.




      Ezra despertó temprano al día siguiente. Su madre todavía estaba en la habitación que él había hecho suya en el instante en que tuvo edad para dormir solo. Todo el arte que había puesto en las paredes, sus dibujos, fotos, libros y juguetes aún decoraban el espacio: exactamente como él lo había dejado meses atrás.




      —Mamá —dijo—. ¿Hay algo que puedas hacer para ayudarme?




      —Puedo estar aquí para ti —dijo ella—. Y aquí estoy; aquí estamos tu padre, tus hermanas y yo. Siempre estaremos aquí para ti.




      Era exactamente la respuesta que Ezra esperaba, pero no la que quería escuchar.




      Ezra se bañó y se vistió. Encontró a su madre sentada en la mesa de la cocina, esperando que su esposo terminara de preparar el desayuno. A pesar de contar con los servicios de un cocinero de increíble talento, a la hora del desayuno siempre era Patrich Blanchard quien se encontraba de pie frente a la estufa.




      Su padre puso frente a Ezra un plato de huevos, tocino y salchichas acomodados con la forma de un rostro sonriente, algo que sólo hacía las mañanas de su cumpleaños. Mirar esa cara en su plato lo hizo reír por primera vez en días.




      —Gracias, papá —dijo y comenzó a comer.




      —Me enteré por la Dra. Mizrahi que harás una prueba física hoy —dijo Tara, sirviendo lo que bien podría ser una tercera taza de té—. ¿Cómo crees que te irá? ¿Mejor que en el Moreau?




      —¿Cómo sabes sobre el Moreau? —preguntó él, apenado.




      —Los números vuelan —respondió ella y le guiñó un ojo, bebiendo el té con ese aroma agradable que siempre le recordaría a ella.




      —No sé. Dependerá de la prueba. Si es correr algunas vueltas y hacer algunas abdominales, quizá no tenga problema.




      Dos horas más tarde, Ezra vomitaba el desayuno sobre sus nuevas botas.




      Como le había dicho a su madre, había tenido cierta confianza en su capacidad para realizar una prueba física, asumiendo que ésta no fuera un asunto verdaderamente brutal. Aunque la prueba apenas podía clasificarse como tal, sí fue un ataque inesperado contra un cuerpo debilitado.




      Ezra se había despedido de sus padres en la entrada de la base, donde encontró a Susan esperándolo con una gran bolsa de lona negra. La cabo saludó a Tara Blanchard como si estuviera hablando con su comandante directo, expresando el gran honor que era trabajar con un miembro de la familia Blanchard.




      —Estamos muy contentos de ver a Ezra unirse a Zenith, cabo Higgins. No tengo dudas de que los hará sentir orgullosos —dijo su madre.




      —Estoy segura de que lo hará, doctora —respondió Susan, y a Ezra le pareció extraño escuchar ese título—. Nos pondremos en contacto con usted más tarde y le haremos saber qué procede. Gracias por traerlo.




      Su madre sonreía cuando Ezra entró en la base.




      Sin detener su paso, Susan le entregó la bolsa de lona, la cual estaba inesperadamente pesada.




      —Firmarás tus contratos después de la prueba de hoy. A partir de este momento usarás el uniforme de las Fuerzas Armadas todo el tiempo que pases dentro de la base. Quizá sea diferente en Zenith, aunque no estoy segura; ellos hacen las cosas a su manera.




      Todavía caminando, él abrió la cremallera de la bolsa para ver lo que había dentro: uniforme, ropa interior, calcetines y botas. No era su primera opción en vestimenta, pero su madre lo había convencido de que dejara de resistirse y permitiera que el ejército y Zenith lo transformaran. Aún no sabía en qué lo transformarían, pero confiaba en que sería una mejora.




      Llegaron a un gran campo detrás de la base, que en ese instante era el escenario para el entrenamiento de docenas de soldados. Ezra esperó que su prueba fuera en otro lugar, ya que prefería no realizarla frente a tantos extraños.




      Susan lo llevó a un vestidor y se quedó afuera.




      —Iré por Jena. Cuando estés listo, espera al sargento Barnes junto a la bandera del patio central, donde te mostré ayer. Te veré para almorzar cuando terminen. Hay mucho que necesitamos discutir, y hay alguien más con quien deben reunirse. Se trata de otro miembro del programa.




      “¿Hay un cuarto?”




      Ezra encontró el vestidor vacío, excepto por Akiva y una mujer que salía de una de las cabinas de ducha cubierta con una toalla. Akiva estaba sentado en un banco, ya vestido con el uniforme y las botas, parecía que lo estaba esperando para hacerle compañía.




      —Buenos días —dijo, estrechando su mano, e hizo un gesto al uniforme que llevaba puesto—. ¿Cómo se me ve?




      —Me gusta —declaró Ezra, y agitó la mano. Akiva sí parecía un soldado, podía llenar el uniforme con sus hombros; en cambio, él estaba seguro de que parecería un niño disfrazado—. Akiva, ¿en verdad debo usar la ropa interior que me dieron aquí? ¿Qué tiene de malo la mía?




      —No lo sé, pero me temo que sí —respondió, apretando los cordones de sus botas—. Yo tampoco lo entiendo, pero es cómoda, si te hace sentir mejor.




      Ezra se despojó de su ropa y se vistió de nuevo con el uniforme que Susan le entregó. Para su sorpresa, los cálculos de Susan habían sido precisos, y la ropa le quedaba casi tan bien como a Akiva, aunque en una talla mucho más pequeña.




      —Los pantalones van dentro de las botas —dijo Akiva, y mostró cómo había cerrado sus botas sobre la parte inferior del pantalón—. Justo así.




      Tras haber acomodado sus pantalones como Akiva sugirió, Ezra estaba completamente vestido. El uniforme tuvo el efecto de igualarlo con el entorno, lo cual hizo que se sintiera más seguro. Así, cuando Ezra siguió a Akiva al campo, se sentía en verdad listo.




      Jena se les unió unos minutos más tarde, vestida con un uniforme como el de Susan, su apellido —CRESCENT— en el pecho.




      Ezra se sorprendió al encontrarse con el soldado Nariz de toro, cuyo verdadero rango y nombre era sargento Lucius Barnes. El enorme hombre los encontró exactamente a la hora que debía, y no hubo presentaciones, conversaciones o cortesías; sólo comenzó la prueba con un rugido.




      Barnes empezó por hacerlos correr alrededor de toda la base, y apenas en la tercera vuelta, Ezra comenzó a sentirse mal, lamentando el pesado desayuno de su padre. Después de eso, sin ningún descanso, les pidió que se tiraran al suelo e hicieran cincuenta flexiones, seguidas de cincuenta abdominales, seguidas de otras cinco vueltas alrededor de la base. Esto sumaría una distancia de aproximadamente ocho kilómetros, según Barnes, quien cronometró esta última corrida. Ezra no encontró mucho problema con las abdominales, pero apenas pudo terminar las flexiones de una manera que el sargento encontró satisfactoria.




      Noventa minutos después de comenzar, el muchacho estaba sin aliento, sintiéndose como un cadáver y tratando de limpiar el vómito de su ropa. Se sintió un poco aliviado al ver que tanto Jena como Akiva estaban casi tan cansados como él: ambos sobre sus espaldas, mirando hacia el cielo falso y riendo entre grandes bocanadas de aire y jadeos.




      Jena fue la primera en ponerse de pie cuando Barnes llegó a decirles que la prueba había terminado y que todos habían demostrado una condición física aceptable.




      —Su entrenamiento físico en Zenith será el estándar —dijo con algo que podría ser una sonrisa bajo el aro que colgaba de su nariz.




      Akiva tomó el hombro de Ezra en un gesto cariñoso.




      —Lo hicimos bastante bien, ¿eh?




      Barnes se echó a reír.




      —No te sientas tan mal, Blanchard. La gente vomita más a menudo de lo que piensas en esta prueba. Tal vez la próxima vez puedas mantener el desayuno dentro.




      —Espera, ¿dijiste la próxima vez? —inquirió Ezra, logrando levantarse por fin sin sentir que se desmayaría.




      —Ah, pues verás: tienes que completar esta prueba dos veces al año, cada vez con algunas modificaciones, pero no te preocupes; será más fácil para ti. Ahora, vayan a las regaderas. Tienen veinte minutos antes de su reunión con la cabo Higgins. Felicidades por completar esta parte. Hasta luego — dijo, y los dejó.




      Unos minutos después, Ezra se encontraba en la cabina de ducha, limpiando el sudor y vómito con agua caliente. La regadera no tenía el mantenimiento apropiado y la presión del agua era demasiado alta, lo que hacía que la ducha fuera más una tarea que una recompensa relajante, pero aun así deseó quedarse allí durante horas, como si el agua también pudiese limpiarlo de su ansiedad y miedo.




      Jena estaba en la cabina contigua. Aunque no podía verla, el simple pensamiento era excitante y le hizo imaginar cosas que probablemente no debería estar imaginando.




      Estaba terminando de ducharse cuando escuchó ligeros suspiros de llanto de Jena. No estaba seguro de si lo que escuchaba era en realidad su llanto (había demasiado ruido como para saberlo con seguridad). Debido a eso, y dada la situación fundamentalmente vulnerable e incómoda, dudaba de si debía decir algo o no.




      Cuando al fin decidió preguntarle si estaba bien, escuchó sus palabras salir de la boca de Akiva.




      —¿Crescent? ¿Jena? ¿Está todo bien?




      —Sí —la oyó decir antes de cerrar el agua—. Estoy bien. Gracias por preguntar. No te preocupes.




      —¿Quieres hablar? —dijo Akiva.




      ¿Por qué Ezra había perdido tanto tiempo? Pudo haber sido él quien estuviera ofreciendo consuelo.




      —No, estoy bien, en verdad. Gracias, Kiv.




      —Okey. Si necesitas algo…




      —Gracias —respondió ella.




      Ezra maldijo entre dientes y comenzó a envolver su toalla alrededor de su cintura. Cuando estaba a punto de salir, notó los pies de una chica al otro lado de la puerta. Quizá Jena lo esperaba; quizá tenía algo que decirle.




      Con la toalla aún envuelta alrededor de la cintura, Ezra abrió la puerta.




      —Ésa es mi ducha —dijo la chica semidesnuda que lo esperaba afuera.




      No era Jena.




      —¿Quién era ésa? —preguntó Ezra cuando el trío comenzó a vestirse con un uniforme nuevo. La chica que había tomado la ducha de Ezra era pequeña y delgada, definitivamente bonita, incluso cuando sus ojos violeta lo examinaron como si fuera una criatura inferior.




      —Ni idea —dijo Jena, deslizando sus delgados pies en sus botas. Cualquier rastro de lágrimas había desaparecido de sus ojos, y de nuevo era la chica segura y confiada que había conocido el día anterior—. Parece bastante joven, así que es difícil saber. Entonces, Ezra, ¿ya decidiste quién quieres que sea tu tutor en Zenith?




      —Pensé que ustedes decidirían.




      Jena dejó escapar una pequeña risa y miró a Akiva mientras terminaba de vestirse. Entonces entablaron una larga conversación sobre pruebas y resultados, una que parecía no considerar a Ezra. Lo que presenció fue el nacimiento de una rivalidad que no lo incluía en absoluto.
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